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DE ACTUALIDAD 

Para la historia 

Al Sr. García le ha escocido que lo 
hayamos exhibido anteayer y ayer 
en plena plancha, al señalarle la 
omisión en que había incurrido no 
protestando, si lo creía justo, en el 
acto del escrutinio'general del jueves 
último, contra la ilegalidad ó ilegali
dades que supone cometidas en las 
elecciones municipales. Al Sr. García 
habituado á ser aplaudido, jaleado y 
admirado en calidad de genio de 
provincias, no le gusta que se le 
descubran y se le afeen ciertas 
lagunas que él procura ocultar cuida
dosamente á los ojos de sus creyen
tes. 

Estas son pequeñas debilidades de 
grande hombre, que°nosotros, crueles, 
nos complacemos en evidenciar. Pero 
le agrade ó nó, es cierto que el señor 
García, debiendo y pudiendo haber 
consignado en el acta del escrutinio 
general todas cuantas protestas cre
yera necesarias, no lo ha hecho por 
suponer erróneamente que no tenía 
medios legales de hacerlo. El señor 
García nos hará la justicia de confe
sar que no sabía esto, asi como, indi
rectamente, nos ha confesado que le 
ha fastidiado nuestra lección, hasta 
el punto de querer quitar á sus adep
tos el mal sabor de boca que esta 
nueva pZancAales ha producido, abru
mándonos con citas legales y Reales 
Decretos de una lamentable imperti
nencia. 

En el acto del escrutinio general, 
el señor García debió haber protesta
do gran número de veces, tantas co
mo infracciones de la ley se han co
metido, á su juicio, en la pasada lu
cha electoral. 

El señor García no lo ha hecho así. 
El señor García ha disculpado su ol
vido, afirmando que no podía protes
tar. Nosotros hemos dicho que sí pu
do hacerlo. 

Estos detalles, aparentemente sin 
importancia, son los que revelan y 
dan la completa noción de todo un 
temperamento. Un hombre que hac« 
vida pública, no se da á conocer en 
un artículo declamatorio, ó ealpicado 
de sorprendentes y sabrosas ironías; 
ni en ua discurso grandilocuente y 
ampuloso, (á menudo embotellado y 
siempre insincero); ni en toda una la
bor política continuada y perseve
rante Que en todos estos actos, ese 
hombre está ante la multitud, como 
un actor, dueño de su palabra y de 
su gesto. 

Pero en una ñaqueza, en un olvido, 
en un momento de vacilación ó de 
ignorancia, este hombre puede dar 
pruebas de rectitud, rindiendoae 4 la 
verdad, confesándola llana y vale

rosamente, ó puede, por el contrario, 
revelar su condición de Polichinela, 
queriendo encubrir sus errores con 
explicaciones, atenuaciones y discul
pas especiosas. 

¿Es el señor García de los prime
ros? El lector paciente que haya se
guido con atención este asunto, po
drá dar una contestación acertada. 

Los dramas 
del mar 

( P O E TBLÉOEÍ.PO) 

Vigo8 A las 20 
Cerca de las islas «Cíes» ha volca

do una lancha en la cual iban cinco 
tripulantes. 

Dos de ellos nadaron hacia tierra 
consiguiendo llegar después de gran
des esfuerzos y peligros. 

En la orilla encontraron una em
barcación. 

Cogiéronla marchando en auxilio 
de SU8 compañeros. 

De éstos, dos se hallaban cogidos 
á una lancha, consiguiendo salvarse. 

Otro de catorce años, pereció aho
gado. 

La noticia del naufragio ha cir
culado rápidamente por esta ciudad, 
causando enorme sensación. 

Los poe tas jóvenes 

Poemas de^Provincia 
Para «La Mañana» 

En una arcaica y noble población de Castilla, 
virí por algún tiempo y amé gon pasión rara 
á una dama enlutada, tocada de mantilla... 
¡Ay, Doña Clara, Doña CUira, Doña Clara!... 
¡Como me rememoro vuestro perfil severo, 
altivo, serio y triste bajo la negra toca, 
y el corte licencioso de vuestra roja boca 
diciéndome con frase ardorosa:—Te quiero!... 

Y los paseos por la sombrosa Alameda, 
y el frufrú insinuante de aquel traje de seda, 
que ostentabais la triste tarde de Viernes Santo 
detrás de una alumbrada mesa de petitorio... 
Y allá en el alto coro gemía un dulce canto 
que cantaba una monja de timbre petsuasorio... 

Doña Clara d»l alma... Erais morena y trágica 
y en vuestra voz había una cadencia mágica 
para decir la» sílabas tramantes de pasión... 
Vuestro recuerdo aún me llena de emoción... 

En medio del fastidio de mi existencia inmunda, 
aunque de vos, señora, la muerte m» separa, 
todavía os recuerdo con emoción profunda... 
¡Ay, Doña Clara, Doña Clara, Doña Clara!... 

Andrés González Blanco. 

EL ¿FFálRE HAGI&S 
( P O R TELÉGRAFO) 

Madrid 8 á las 20. 
El Jefe de la Jurisdicción de Mari

na ha pasado una comunicación al 
Juez del Congreso, preguntándole por 
qué causas se sigue proceso contra el 
teniente auditor de la Armada, don 
Juan Maclas del Real. 

Esto hace creer qve se trata de en
tablar competencia . entre ambaa ju
risdicciones. 

IMPRE
SIONES 

De la vispera 
Htiy que admirar la fuerza de emotivi

dad, el alarde brutal de dominio, que ejer
ce la fiesta española de la torería y del co
lor, en la psicología de las multitudes. 

Ninguna fiesta tan sugestiva, por bár
bara y repugnante que se la repute. La 
fiesta de los toros, mal que nos pese á sus 
detractores, es y será siempre en nuestra 
tierra, la fiesta de la raza. Asi nos seduce 
y arrastra al torbellino incoloro de la mul
titud, asi avasalla la exquisitez de nues
tras adoraciones de la Belleza, así torna 
¿spera la delicadeza de nuastra vida y ru
ge grosera en nuestra sangre por su abo
lengo inculto é inhumano. 

Y sus detractores, sus foscos detractores, 
ante la presencia fiel espectáculo, claudi
camos, los primeros con toda la unción de 
nuestra sinceridad... 

Nuestro anatema no llega á la víspera; 
Comienza 6 cohibirse bajo el primer rasgo 
valiente del cartel anunciador y «caba k 
los pies de la primera chula que se tercia 
el mantón para la fiesta. 

He aquí la víspera del gran aconteci
miento taurino. Para quienes me vieran, 
febril, como en un delirio de pasión, sobre 
las cuartillas, incohenciando frases; para 
quienes me vieran borracho de entusias
mo entre los infinitos entusiastas (¡ue acu
den de otros pueblos carcanos al nuestro 
para presenciar la corrida, no cabria duda 
que yo era un taurófilo de dos mil demo
nios. 

Y es indudable que la creencia é.sta no 
escasearía de lógica. 

¿A qué hollar caminos nuevos para dis
tinguir nuestra presencia? ¿A qué este ra
ro afán de la contra? Si todos gritan, si 
todos gozan, gocemos, gritemos también 
nosotros. 

Esta tarde, eetwde de toros. Pues ¡A 
LOS TOROSl 

J. Rodríguez Larroa». 

El proyecto de 

(POR TELÉGRAFO) 

Madrid 8 á las 20 
Se ha reunido en una de las seccio

nes del Congreso, la Comisión que 
entiende en el proyecto de Comuni
caciones marítimas. 

La Comisión ha examinado todas 
las enmiendas presentadas hasta el 
artículo octavo, acordando aceptar 
algunas que no modificarán esencial
mente el proyecto. 

Respecto á las primas de exporta
ción no se tomará acuerdo basta co
nocer la opinión de Moret. 

DESDE MURCIA 
Sardinero* InfantUas 

Varios jóvenes de esta, imitando á 
los peces de Abril, también quiareti 
rendir tributo á su reina la sardina, 
á cuyo efecto se aprestan á celebrar un 
suntuoso entierro, que será anunciado 
por una cabalgata que recorrerá IÍ^S 
callea de esta población, el próximo 
domingo. 

Por referencias especiales sabemos 
como ya cueníaii con un número cre
cido de carrozas, por lo que promet© 
resultar muy lucido el infantil festejo. 

Espectáculos 
Con llenos extraordinarios sigue 

dando secciones de cine el tPalacio lu
minoso», en el que se encuentran ac
tuando los notables duettistas «Les Do-
rettos». 

En el Circo Villar, además de cine, 
se exhibe un número de verdadera 
atracción, cual es Mis Margaritte, con 
sus cuatro leones amaestrados. 

El público acude todas las noches á 
este teatro, para admirar á esta valien
te artista, que constantemente es muy 
aplaudida. 

Y ahora, con perdón de los aficiona
dos, puesto que nos proponemos hacer 
justicia en todo lo que escribimos, per-
míianos la actual empresa del Circo, 
que le hagamos el siguiente ruego: 

A la entrada á butacas, figura como 
portero, la estúpida é inoportuna pre
sencia de cierto individuo, que quizá 
por el efecto que le causa el cristal da 
sus quevedos, créese el amo y señor 

de cuanto sus ojos ven, siendo sólo el 
«fregatriz» de la casa. 

Y como nos consta que algún perió
dico local no da cuenta de lo que en el 
Circo ocurre, por no tener que dlsgus 
tarse con el referido dependiente, nos 
atrevemos á dirigir á la empresa la si
guiente pregunta: ¿No seria oportuno 
llevar al convencimiento del tal em
pleado, cuáles son sus derechos y obli-
gadones, y ensefiarle á ponerse mejor 
loa4uevados? 

Correspomal. 
8-5-909 

lo de la Escuadra 
P O R TELÉORAFO) 

V a d r i d 8 á l a 8 20 
El Sr Ferrándiz se lamenta de la 

causa de permanecer on el Congfeso 
el expediente de adjudicación de la 
escuadra, retrasando esto el otorga
miento de la escritura, máxime cuan
do deben comenzar las obras á los 
dos meses de la adjudicación. 

Ha manifestado el Ministro, que an
tes de que comiencen las obras se 
nombrarán las comisiones técnicas 
que han de intervenir en los traba
jo'!. 

Los Barreros 
Para esta noche está anunciado en 

el elegante Casino de este importante 
barrio, un espléndido baile de socie 
dad, amenizado por una banda de mú
sica, que los socios han organizado. 

La Directiva no ha omitido gastos 
ni detalles para la mayor brillantez de 
esta fiesta. 

Corresponsal 

EN BROMA 

l l i 1 JDEiA 
Así, como Maura en sus impenetra

bles designios, señaló el día dos de 
Mayo para la elección de concejales, 
la Asociación de la Prensa cartage
nera tuvo á bien designar el día nue
ve del mes de las flores, ó del en que 
las golondrinas comienzan á fabricar 
sus «hoteles», para la celebración de 
una corrida de toros, que es la fiesta 
que más atracivos tiene entre toda 
la gente alegre. 

Una corrida de toros, es una coga 
así como el delirio en traje de cou-
pletista, el acabóse con chaleco blan
co, el desiderátum en mangas de ca
misa, el descuaje con frac encarnado 
y el disloque en traje de etiqueta. 

No hay en toda la bola esférica de 
la tierra, ni en todas las regiones at
mosféricas que circunvalan el hemis
ferio, como decía un joven aficionado 
á la astronomía, una fiesta con más 
«ísimiliquitud» y más nativa que una 
corrida de toros á la que asisten con 
gran docilidad y mucha alegría todos 
los españoles; y las mujeres; esa mi
tad ó algo más del género humano da 
al espectáculo brillo, esplendor y 
ma,gníflcencia. 

Porque, ¿qué sería de una corrida 
de toros sin esas comisiones de muje
res que escondiendo coquetonamente 
sus hechiceros rostros entre los plie
gues de las blancas mantillas, y eon 
el pestañeo de sus «sacáis> le hacen 
perder la serenidad y le quitan el 
sentido hasta al más indiferente de 
los guardias del casco negro? 

¡Pues sería una juerga sin manza
nilla, ó un jardín con palo de campe
che! 

Y los chicos de la prensa asociada 
teniendo en cuenta estas agravantes 
circunstancias, pensaron en realizar 
uno da estos típicos espectáculos pro
pios de nuestra sangre meridional, y 
hemos llegado con anuencia de La 
Cierva al día señalado. 

Cartagena, la sirena, 
la serrana macarena, 
la perla de mis valia, 
que engarzó la mar bravia 
entre el oro da la arena 
del edén del Mediodía. 

Como dijo el inspirado poeta Leo
poldo Cano, presenta hoy una inusi
tada animación. 

Las calles invadidas por forasteros 
nos hacen recordar los mejores días 

Car tagena D o m i n g o ií Mayo 1909 
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de nuestras fiestas de verano; las "se-
rranas», luciendo rojos clavelones 
simbólicos de la fiesta, causan la ad
miración de propios y extraños, y 
hasta los «ingleses» de pagarés y le
tras á sesenta dias, se olvidan de 
los réditos, toman cafó y fuman ve
gueros. 

No hay que darle vueltas á la ba
dila ni pensar en la anulación de las 
elecciones; hoy es día de juerga y 
hay que «alternar> porque va atener 
lugar en nuestra plaza de toros una 
epopeya taurina. 

Ricardo Torres, conocido de Polo á 
Polo por «Bombita» que es el Cesar 
del toreo de nuestros dias, y ma
yormente «Machaquito», el Empera
dor de las estocadas á volapié, van á 
lidiar en unión de sus varilargueros 
y peones seis hermosos toros que vie
ron la luz primera en la dehesa del 
Sr. Becerra existente á la «vera» 
de la Giralda, allá en Sevilla. 

Y con este cartel de tanto imán, 
con este espectáculo tan excepcional 
organizado por la Asociación de la 
Prensa, no hay prestamisla, usurero, 
sacristán castrense ó diocesano, civil 
retirado, cesante de la tabacalera, 
investigador de contribuciones, guar
dia rural, ni aspirante á sereno, que 
no se entusiasme y diga tres veces se
guidas sin estornudar ¡ole por las co
rridas de toros! 

Y bella cual la bella primaTera, 
luciendo la mantilla de cairfties; 
adornada do rosas y claveles 
y más gentil que la gentil palmera 
boy irá la mujer cartagenera 
á aduairar cual despachan los «bureles» 
«Bombita» y «Machaqnlto , dos chorreles 
que son la honra de la grey torerp. 

Y al ver como la fiera codiciosa 
al trapo que la burla y que la engaña, 
sigue oon ansia y que feroz le acosa, 
premiará de ambos, la brillante hazaña 
aplaudisndo frenética y gozosa 
la sola fiesta típica de España. 

José de Mero. 

La corrida j e la Prensa 
Ayer tarde tuvo lugar la prueba de 

caballos, asistiendo la banda de mú -
sica dirigida por el Sr. Llidó. 

Un gentío numeroso desfiló de cua
tro á seis por los corredores de los to
riles, elogiando entusiastamente la 
hermosa lámina de los toros. 

Se ven ya muchos forasteros y rei
na grandísima animación. 

Cartagena tiene aspecto de gran fies 
ta y la entrada será sin duda un lleno 
desusado. 

Tren especial 
Con motivo de la corrida de toros 

que tendrá lugar hoy, lacompaíifa de 
ferrocarriles de Madrid, Zaragoza y 
Alicante, pondrá en circulación un 
tren especial de viajeros que saldrá de 
Murcia á las once, para llegar á esta á 
las 13'35 y el correspondiente de regre
so que saldrá de esta á las 20'10 para 
llegar á Murcia á las 22'40. 

El billete de ida y vuelta, en según 
da, será 6'30 pesetas; y en tercera, 
3'85. 

Desde Beniaján, Alquerías, Rlquel 
me, Balsicas, Pacheco y La Palma, 
5'70 y 3'50; ó'm y 3'2.5; 3'(5.5 y 2'2r); 
2'85 y 1'75; 2 y 1'2(); 1'35 y 0.80 res-
pecth ámenle. 

Línea de Ailcanfe 
Desde Alicante, 11 90 y 7'75 pesetas; 

desde Klche, 10'15 y 6 55; de- de Crevi-
llente, 9'25 y 5'95; desde Callosa, 7'75 
y 4'95: desle Torrevieja, H'25 y 6; 
desde Orihuela, 6'85 y 4'30. 

F U ^ á DB^ESFAfi& 
Residencia del sultán destro

nado. 

Salónica, ciudad que sirve hoy de re
sidencia al sultán desti-onfdo, está en 
taparte oriental déla Macedonia, en 
la costa del Mar Egeo. 

Residen en ella muchos judíos des-
cetidientes de los expulsados de Espa
ña, que hablan el español, aunque muy 
corrompido 

Es Salónica la ciudad más importan
te de la Turquía europea, después de 
Constantinopla, y mantiene activo co 
mercio con el Asia occidental y con el 
Egipto. Tiene línea férrea, que la enla
za con París por Belgrado, y con Vie-
na Budapes. 

Por todas partes se encuentran en 
Salónica monumentos de la antigtie-
dad y de la Edad Media, destacándose 

la lamo-sa fortaleza da las siete Torres, 
con tüurallas y almenare?. 

En ta famosa vía Eguatia se levanta 
aún un arco triunfa! romano, coa 
bajo relieves de gran mérito; muchos 
edificios bizantinos, la célebre Cate 
dral de Santa Lucía, transtormada en 
mezquita, y la Torre Blanca. 

Hay en Salónica fábricas de tapices 
y tejidos, de jabón, de papel y de hari
nas. 

Un terrible incendio, que hubo lus 
días 4 y 5 de Septiembre de 1890, y 
que destrozó 1.200 casas, contuvo el 
progresivo engrandecimiento de Saló
nica; pues los edificios incendiaduíj 
fueron de los mejores del barrio mu-
derno. 

La» famosas murallas da Salónica 
tienen cefca do 8 kilómetros, y sa cree 
que fueron construidas en la Edad Me 
dia.Muy cercado ella existe el barrio 
griego, llamado de San Nicolás, donde 
se admiran las luiíias de un Hipódro
mo, del que se conservan cuati-o co
lumnas corintias, cuyos arquitrabes 
sostenían artísticas cariátides. 

Losjiidios suponen que e.stas cariá
tides son de personas petrificadas por 
arta de ancaiitamiento, y son designa
das por ellos coa el nombre español 
de Las Encantadas (incantadas, dicen 
ellos). 

Algunas cariátides fueron llevadas á 
Francia hace algunos ailos, gracias á 
las gestiones realizadas por el arqueó
logo M. Miller. 

La iglesia de San Jorge, hoy conver
tida en mezquita, es uno de los edifi
cios más antiguo de Salónica, y se su
pone que fué mandado construir por 
el Emperador Constantino, 

El pói'tico es muy notable, y está 
sostenido por figuras vestidas con clá
mides, con loa brazos elevados en for
ma de adoración. 

A! lado do cada flp;ura hay una ins
cripción en mosaicos bizantinos, con 
la fecha en que fué consagrada. 

IXlgfcado de metales 
Telegrama directo, de nuestro corres-

pon$al H E N E T CAIL T CesíPAÑfA, de 
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iNION 
Croniqu<lla.—La situación econó

mica de la ciudad no es muy hala
güeña. La decadencia de la minería, 
tiene grandemente perjudicadas á las 
clases jornaleras. Y aunque D. Juan 
Martínez Conesa, agradecido al triun
fo logrado en las últimas elecciones, 
coloca á todos cuantos obreros van á 
pedirle trabajo, como la noticia aun 
no se ha extendido y ya son mu
chos loa que la solicitan, es de creer 
que la mayor parte se quedarán sin 
colocación, como estaban ya desde 
antes de la última lucha. 

Lo sensible es mezclar á las clases 
obreras en contiendas políticas y 
electorales, con la promesa de mejo
rar su estado y condición, para luego 
desatenderlas por falta de voluntad ó 
por imposibilidad de cumplir lo pro
metido, causándoles asi una terrible 
decepción. Esto es lo que so ha he
cho, y esto es merecedor de las más 
severas censuras. 

Ya ayer varias infelices mujeres 
comentaban en la Plaza-Mercado con 
la mayor desilusión, que habiendo 
ganado las elecciones los republica
nos haya subido el pan. 

Claro está que estos comentarios 
son cosa del vulgo. Pero no debe des
preciar el juicio del vulgo, quien en 
él cifra su mayor fuerza y tiene todo 
su apoyo. 

Calahonda ha sido quien principal
mente ha contribuido á esta labor de 
patrañas absurdas, haciendo conce
bir á sus amigus unas ilusiones del 
todo incompatibles con la prosa de la 
realidad. Justo es que ahora peche 
con las amarguras que son consecuen
cias de sus campañas desatentadas. 


